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Orgun de “la Federacion Burceloneso de lo Asociorion Iutermocional de los Crobojadores. 


Redaccion y Administracion. 
donde sa admiten lag suscricione: reetamaciones 


EL CONSEJO FEDERAL DE LAS SOCIEDADES OBRERAS, se halla en su propio 
42, 


local, del ATENEO CATALAN DE LA CLAS 3 OBRERA, calle de Mercaders y 
Se llará cuenta de las obras de las cuales sa remite ua ejemplar á la Redac. 


ASOCIAC:ON INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 
FEDERACION BARCELONESA 
Hoy domingo, 20 de enero, se gelebra reunion general de 
la Federacion Barcelonesa, á las 3en punto de la tarde, en 
el:Ateneo Catalan de la clase obrera, Mercaders, 42. 
Se suplica la asistencia; 
Za Comision. 


Á «EL DERECHO? DE PONTEVEDRA 
w 


Abolicion de la herencia.—Cuatro palabras. Forzoso es dis- 
tinguir antes entre la justicia histórica , política y jurídica 
Fapa la justicia racional ó pura y simplemente humana. 

a primera ha gobernado el mundo hasta hoy, y ha hecho 
del mundo un receptáculo de opresiones sangrientas y de 
iniquidades. La segunda deba traornos la emancipacion. 
Examinaremos, pues, el derechode herencia desde el punto 
de vista de la justicia humana. 

Dice El Derecho: 

«Negamos rotundamente que este derecho natural engen- 


dre los privilegios seonómicos, políticos y sociales que nos | 


proponemos destruir. Esto no es exacto; la herencia los tras- 
mite sí los hay, pero no los engendra. La posibilidad de vi- 
vir sio trabajar, tampoco es una consecuencia necesaria de 
ese derecho, no señor, sinó de la maJa organizacion econó- 
mica de la sociedad. Suprimid los robos legales que hoy se 
cometen, y vereis cómo ni lgs fortunas són tan grandes, ni 
el derecho de herencia perjudica al trabajador en lo mas mi- 
nimo. Y despues de todo, aquí no se trata de averiguar si la 
herencia es ó no contraria 4 vuestros propósitos, sinó si hay 
6 no derecho para prohibir al hombre que trasmita á sus hi- 
lo que no quiso consumir, precisamente, porque lo reserva: 
ba para sus hijos. Esta es la cuestion , y á esto es á lo que 
nosotros deseamos que el colega responda categóricamente, 
dicióndonos á la vez si cree posible que el hombre ahorre un 
solo céntimo desde el instante en que teoga la seguridad de 
que el fruto de sus afanes ha de pertenecer á una colectivi- 
dad, y vo á las personas que le son queridas.» 

Que el derecho de herencia no engendra, y sí trasmita, los 
privilegios económicos, polítics y sociales, nos es complé- 
tamente igual. ¿Deja de constituir, económica y politica- 
mente hablando, la diferencia de clases? ¿Daja de destruir la 
igualdad y perpetuar la desigualdad? ¿Constituye ó no el 


PEELO del menor número y la estlavitud de los mas? Y | 
| Pero examinemos ya sí sl hombre, fuera de la colectividad | 
| social , pneds producir mas de lo que consnme, ya que se j 


laspues de todo, ¿quién tiene la culpa de que haya privile- 
gids, de que se cometan robos legales , de que á su sombra 
seimprovis:n fortunas colosales? ¿No son los mismos afortu- 
nados? ¿No esla propiedad individual, ese derecho infeuo, 
que permite å unos destruir sín producir y condena á otros 
4 renovar incesantemente lo que el propietario destruye? ¿No 
son los que heredan , no son los elegidos por la fortuna los 
interesa1os en que este órden esonómico se sostenga? ¿Cómo 
es posible, pues, que esa gente ponga jamás la mano para 
atentar, precisamente, 4' lo que constituye sus privilegios? 
¿Qué ley podrá impedir que posicion dada no produzca todas 
sus naturales consecuencias? 

Y ya que la posibilidad de vivir sin trabajar tampoco es 
Una Consecuencia necesaria del deresho que nos ocupa, ni 
Ferjudica al trabajador en lo mas mínimo, ¿ podrà decirnos 
El Derecho quién se aprovecha de la fuerza colectiva del tra- 
bajo, y cuál es y dóude está el depósito fnmenso de sus pro- 
ductos? ¿De dónde se originan esas dos genenlogías de har- 
tos y. de hambrientos? ¿ Da dónde esas de trabajadores. y de 
vagos? 


Apuremos las consesuencias: ¿Cuál es el objeto del derecho 
de heredar? Se dice que no hay derecho para prohibir al 
hombre que trasmita á sus hijos lo que es suyo, lo que creó 
con su trabajo real y efectivo, lo que no quiso consumir, 
precisamente, porque lo reservaba para sus hijos. 

Prescindamos por el momento de si el hombre, fuera da la 
colectividad social, puede producir gran cosa mas de lo que 
consume, y si, despues de muerto , puede tener todavía vo- 
luntad — imas abajo contestaremos á ello — y vengamos des- 
de luego á lo segundo, ¿Por qué no quiso consumir todo lo 
que produjo? Nuestro m smo colega se contesta ; porque lu 
reservaba pata sus hijos. Ahora bien: todo esceso de trabajo 
importa necesariamente el descanso para mas tarde; lo que 
ho se consume hoy, importa que se consuma mañana. ¿Qué 
significa esto? Que al tiempo que no haya descansado el pà- 
ge lo descanse el hijo; que lo que no haya consumido el pa- 

re-lo conzuma el hijo; que lo que haya trabajado de más el 
Uno trabaje de menos el otro. Se dirá que esto generalmente 
no sneedo; que el hijo se afana por añadir otro tanto y mas, 
sicabo, á lo ahorrado por su pi Tanto peor: no lo nega- 
mos, Pero, ¿deja de ser menos verdad lo que deducimos? Si- 


Salle de Mercaders, número 42, Barcelona; 


de lo que es suyo, lo que creó con su trabajo real y efectivo, | 


SE PUBLICA LOS DOMINGOS 


om: 


| no el hijo, el nieto ó el viznieto consumirán al fin sin traba- 
jar los ahorros que les legáran' sus ascendientes. Mírese, 
pues, bajo el punto de vista que se quiera, siempre resulta- 
Tá que la posibilidad de vivir sin trabajar esuna consecuen- 
cia obligada de ese derecho, que por fin entra por algo en la 
actual organizacion económica de la sociedad. 

Apuremos aun mas las consectencias de ese famoso dere- 
cho natural. Bajo el punto de vista moral, ¿es lícito que un 
hombre abuse de sus fuerzas, trabajando mas de lo qué ellas 
le permiten? ¿Es justo que un hombre trabaje mas de o que 
puede, cuando sabe que así impide 4 los'demás que ejerzan 
ese trabajo, de cuyo cumplimiento depende la satisface: 
de sus necesidades? Todos los hombres tienen igual 
chos al trabajo, á la vida, Á la actividad humana universal. 
¿Con qué derecho atentará ninguno á la vida, al trabajo, que 
es la prueba real, palpable, de la existencia moral y material 
de los demás hombres? j Ahorrar! ¡ Reservar para sus hijos! 
¿Sabe acaso si los tendrá? Y si los tiene, ¿ignora que esos 
ahorros, esas preciosas reservas son la triste restltante de 
lo que faltó incesantemente á loa hijos de sus contemporá- 


que cada peso duro añadido:Á sus ahorros es uu día sin pan 
y de esclavitud para el padre, un agudo y envenenado pu- 
ñal que se hunde en el corazon de la madre de esos otros 
| niños, que al menos quiere con igual afan que la madre feliz 
á los suyos? ¡ Ahorrar! La produccion se resiente del ahorro, 
como se resentiria nuestro globo de una paralización brusca 
en su rápido movimiento. ¿ Quién, ni aun só pretesto de re- 
| 'seryar para sus hijos, osará detener la marcha constante del 
trabajo? 

¡Y se nos niega la razon eh derecho! Nosotros pregunta- 
mos si le hay para trasmitir á Ja generacion fatura produc- 
tos que visiblementa hau hecho falta para alimentar á la 
presenté. Nosotros preguntamos si le hay para legar rique- 
zas 6 la posteridud $ consecuencia de la estrechez delos tra- 
bajadores de la sociedad actual y de la venidera, Nosotros 
preguntamos si le hay para eeservan, cuando no se satisfa- 
cen por todos las necesidades sentidas por la ciencia, el eli- 
ma, la higiene, la alímentacton, la moral. Nosotros pregun- 
tamos si le hay para Anorrar, con manifiesto perjuicio de la 
produccion d'aria, productos delós cuales disfrutarán e 
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Precios de susericion.—Para España cmoo reales trimestre, dez reoles semestro 
y veinte reales al año; satisfechos por adelantado, y s 
des obreras, cuatro reales trimestre por sus 
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ricion. 


ca, Alemania y Austria, 


al trabajador, al hombre, á fin de establecer el reinado de la 
justicia sobre la ruina de todas las iniquidades políticas y 
religiosas del presente y del pasado. 

¿Do duda El Derecho? ¿Duda asimismo todavía de la justi- 
cia de su abolicion? 9 

Considere que el Estado actual, nada sospechoso de socit- 
lismo, tiene fija sobre la herencia su mirada; que en lugar 
de veren ella un derecho natural, como decis , solo obserya 
lo que observamos nosotros: un negocio como otro cualquie- 
ra, un crédito al heredero que abren contra el trabajo colec- 
tivo de mañana los que vil y cobardemente despojaron al 
trabajo colectivo de hoy; que, penetrado de esta verdad , no 
ha reparado en abrumarla cou un impuesto de un tanto por 
ciento, impuesto que puede ir creciendo; y no porque hoy 
se destine al pago de unas atenciones, há de ser obstáculo 
para que sirva mañana á la redencion sucesiva de las tierras 


| $4 otras reformas de verdadera importancia social, que le- 


neos para cubrir.sas carnes y mitigar su hambre? ¿ Igora | 


vanten el trabujo á la altura que sê merece por los servicios 
que ha prestado å la-humanidad y al progreso. 

Esto y loinaguantable que se hace para nosotros esta si- 
tuacion maldita, ¿noos dice nada èn favor de la mas ó me- 
nos próxima abolicion del derecho de her=ncia? 

De todos modos, si bien reconocemos puede lleyarse á ca- 
bo esa abolicion por las reformas sucesivas , declaramos, de 
acuerdo con lo que digímos en el artículo anterior al tratar 
do la propiedad territorial colectiva, que entre nosotros de- 
ba tenerse entendido : el primer dia de revolucion se abolirá 
el derecho de herencia. 


LA CARIDAD Y EL TRABAJO 
vur 
¿Quiénes son los parásitos É 
Los sacerdotes, que comercian con- la: mentirs; los militá= 
res, que viven matando; los comerciantes, que adquieren su 


| bienestar perjudicando al productor y al consumidor; los 


| fendiendo desde las columnas de un par 
y transitorios intereses de los partidos; todos los que, $e 


| posicion, improvisada sobre la rui 
| -sivamente los bienhatados herederos qne, à nombre de sus | 


| bienes, continuarán esplotando el trabajo colectivo de su f 


| tiempo. Nosotros pregur.tamos, finalmente, qué derecho es 
ese que, alcanzando á todos, produce tan arb'trarios y opues- 


tos resultados; que condena á unos al trabajo y lega ú otros | 


el goce de ese trabajo...! 


desea saber si hay ó noderecho para prohibir al hombre que 
smita á sus hijos lo que es suyo, lo que creó con su traba- 
Joreal y efectivo. 


Como encontramos justa, y razonable á la par, la contes- | 


tación que ñ esto se dá en el preámbulo del dictámen que 
sobre la abolicion de la herencia presentaron al Congreso de 
Basilea las secciones de Ginebra, la transcribiremos integra. 
Dice así: 


«En primer lugar, es mil veces manifiesto que ningun tra- | 


bajador aislado puede producir gran cosa mas de lo que con- 
sume. Desafiamos å cualqule obrero formal, esto es, que 
no goce de privilegio alguno, á que gane un par de doce- 
nas, de centenares , de miles de francos, á que gane millo- 
nes. Imposible, Por consiguiente, sl existen e dad 
individuos que ganan tan grandes sumas, DO €s segura- 
mente ¿on su trabajo, Sino gracias al privilegio, å una iz- 
justicia legalizada; y como todo lo que. no sale, del trabajo 
propio se toma necesariamente del trabajo ajeno, tsnemos el 
derecho de afirmar que todas aquellas ganafcias son robos 
cometidos por los hombres privilegiados sobre el trabajo co- 
lectivo, con la sancion y bajo el amparo del Estado. 

»En segundo lugar: 

»E! ladron — el dictámen llama ladron al que comete rob: 
TegaleB— protegido por la ley, muere. Deja por testamento ó 
abintestato sus tierras ó capitales á sus hijos ó 
Esto., se dice, es consecuencia necesaria de su li 
su derecho Individual; su voluntad debe ser fespetada. 

»Pero un hombre muerto, muerto está; y aparte de la ex) 
tencia puramente moral y sentimental que le crean los pía- 
dosos recuerdos de sus hijos, parientes ó amigos, si es qu 
de ello haya sido mérecedor ; aparte del reconociml 
blico por los servicios que å la humanidad haya prestado en 
vida, no existe absolutamente, y por consiguiente es inca- 
paz d libertad, de derecho y de voluntad personal. Los fan- 
tasmas no deben goberoar y oprimir el mundo, que solo es 
del dominio de los vivientes. 

»Para que continúa queriendo y obrando, se hace necesa- 
ria una ficcion legal ó una mentira política; y como es inca- 
pan de obrar. por sí, es necesario que un poder cualquiera, el 
Estado, se encargue de obrar en su nombre; es necesario que 
el Estado se encargue de ejecutar la voluntad de un hombre 
que, por no existir, no pueda tener voluntad.» 


Porlo que hemos transcrito puede ver el colega á qué se 
reduce ese tan decantado derecho safural, que, por otra par 
te, la historia demuestra haber sufrido las mismas modifica- 
ciones y «limitaciones que todo cuanto ha sido objeto de la 
legislacion especial de ua pais. Demuéstranos, además, la 
historia que por aboliciones sucesivas de derechos de heren- 








cia se han operado todos los progresos sociales. Los premios | 


y castigos tradicionales, que fueron, durante tanto tiempo, 
eonsiderados como consequencia de la bendicion ó maldicion 
de Dios, se abolieron á título de derecho de herencia divina. 
Lugo, á consecuencia del reconocimiento de la soberania 
del pueblo y de la igualdad de los ciudadanos ante la ley, ha 
quedado abolido tambien el derecho de herencia política. 
Hoy debemos abolir la herencia económica para emancipar 


escritores, que medran y- asaltan los destinos públicos, de- 


3 
sedice.en la actual sogiedad, llegan á ocupar una brillante- 
ay Ja miseria d» Jos mas; 
los gobernantes, que hínchálr sus a Waeco Tot ase jos del 
esquilmado pueblo, ete., ate... Todosestos son Jos parásitos 
impúdicos y desvargonzados; gentes que han perdido la con- 
ciencia, entre los queno hajla cabida ningun sentimiento 
generoso queno les sirva de máscara para engrandecerse, 
siendo como son mordaces y satíricos detractores de toda 
elevada nocion de derecho y de justiei 
Además de estos y algunos olros pel improducti- 
vos, son parásitos en general; todos los que viven y prospe- 
ran en la holgaoza, sin producir nada que pueda servir para 
el. consumo. Y como no podria haber consumo sin produc- 
cion, ni seria posible adquirir unas cosas sin dar.otras en 
cambio, de aquí se sigue que los parásitos, no haciendo otra 
cosa sino consumir, viyen á esp=nsas del producto ajeno , lo” 
que contraría á la economía de la sociedad; y además, siendo 


| improductivo, 20 dispondrán de nada para realizar permu- 


ta alguna, y por consiguiente, ni es dable su existencia, ni 
tampoco tienen derecho 4 ella, en, una organizacion social 
que séa resultado del órden. 

Es. un axióma económico: sin producción no habria con- 
sumo, del mismo modo que sía el consumo tampoco podria 
sostenerse la produccion. 

Pues sí estos principios son de una evidencia clara, ¿cómo 
concebir la anomalía de que justamente el que no produce 
nada es el que mas consume, y al contrario, que el que mas 
produzca sen el que menos pueda consumir? 

Puesto que así sucede, preciso es que la causa de tal des- 
equibbrio, de órden tan subversivo, el robo. y las injus- 


o es que haya en esta sociedad n 
mero intinito de parásitos que supeditaudo á los que traba- 
jan, engorden con su sudor, consumiendo. lo qu+ 4 estos per- 
tenece, y ejerciendo ciertos monopolios que absurbau la vida 
y los iuteres=s de los trabajadores , impidiendo. toda inicia- 
tiva individual y colectiva 

En efecto, la propiedad, el capital y sus agentes interme- 
diarios para con el trabajador, como son: empresarios, în- 
dustriales, contratistas, armadores, maestros, ete., NO pue- 
den ni deben ser considerados como elementos de produc. 
cion, puesto que por sí solos, sin la colectividad trabajudora, 
no podrian absolutamente producir vada, y-por lo mismo 
nos vemos precisados á considerarlos parásitos. 


En una palabra, pres 


« 


dico los mezquinos * 


La ciencia social moderna, en apoyo de esta apreciacion, 


no reconoce otro elemente directo de produccion mas que el 
trabajo, pues que él es única y exclusivamente el que puede 
crear la riqueza, contando por supuesto con los agentes na- 
turales y la accion productiva de Ja naturaleza, que siempre 


está en relacion con el cultivo. i 


Y estòes tan claro y evidente, que por útiles, por ūtilísi- 
mos que seao, como no podemos menos de afirmar, los see 
cubrimientos é investigaciones del sábio agricultor y uél 
químico, nos vemos obligados á reconocer que mucho antes 
del primer agricultor y del primer químico habia existido y 
se hubia conocido ya la labranza. Ay: 

Si esta es la lógica de Ja justicia con respecto á la ciencia, 
con mas motivo se mostrará severa con el capital y con la 
propiedad que no representan otra razon ni otra inteligen- 
ce que la fuerza, la sofisticacion, la astúcia, el abuso y el. 

raude. 
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Por esto, en la socicdad del porvenir que ba dəser una so» 
ciedad fundada sobre la base de la justicia y del progreso, — 


los trabajadores desplegarán por si propios las tres faculta= 
des que constituyen los atributos esenciales del trabajo, & 
saber: teoría, aplicacion y ejecucion. LA ENSEÑANZA INTE . 
gratuita y obligatoria verdaderamente ,—pues las condicio? 


Mi 


qe 





nes del trabajo en la igualdad de medios, emancipando al 
trabajador, harán que este pueda disponer del tiempo peces- 
sario para su instruccion,—desarrollará las facultades todas 
del sér humano, y el talento, ó-mejor dicho, la especislidad 
de las facultades, no será el exclusivo patrimonio de los que 
por haber podido disponer de medios, han adquirido los co- 


, hocimientos de la ciencia, 


Unico medio de que la ciencia entre en el grado de eleva: 
cion que le falta para adelantar los conocimientos humanos, 
rehabilitándose, no solo por el equilibrio que se establecerá. 


entre el desarrollo físico con el trabajo, y el desenvolvimien- 


to intelectual con el estudio, —de que ha de resultar, á no 
dudarlo, la reg=neracion física, moral é intelectual del hom- 
bre,—sino tambien que perdera el sello odioso aristocrático, 
que bastardeándola, la distingue y la sostiene, dejando 
atrofiadas en la colectividad diferentes aptitudes que, desa7- 
rolladas, podrian Tertilizar los inmensos páramos del eampo 
de la civilizacion. > 

Así es que hoy, por el carácter de propiedad que envenena 
el puro rauda? de la ciencia, pueden ser considerados tam- 
“bien parásitos los que la ejercen, pues unos pocos se-utilizan 
de su monopolio con notorio anno y pariuipio de los mas. 

Pues acaso, ¿es mas que un parásito el profesor científico 
¿que solamente propaga su ciencia y la difunde al que 
puede pagarle? ei 
+ Un parásito, sí, puesto que necesita para vivir, aprove- 
vecharse de los productos de los despojados , sin proporcio- 
narles en cambio los conocimientos científicos á que tam- 
bien tienen derecho para que su inteligencia no quede atro- 
fiada. 

Un parásito, sí, porque tambien él tiene el deber del tra- 
bajo material para no dejar atrofiadas sus facultades fisicas. 

¡Equilibrio fecundo que reclama el organismo humano 
para su salud y vida, del mismo modo que la produccion, 
que permanecerá adormecida en la naturaleza en tanto que 
no se restablezca!... 

¡Equilibrio que nos conduciria á que la produccion fuese 
mas grande, y en ciertos casos sobrepujase al consumo, y 
entonces, ¡ob sábios! os quedaria sobrado tiempo para en- 
tregaros Á vuestras investigaciones científicas! 

¿Qué son mas que parásitos los abogados que viven hación- 
do inclinar la balanza de lajusticia y de la razon hácia el 
lado que mas probabilidades de ganancia les ofrece? 

Parásitos son esos sábios jurisconsultos y magistrados, 
que sostienen las antiguallas inícuas como fundamentos de 
Jegalidad, cuando.el progreso ha de sustituir un nuevo dere- 
cho à los históricos y corrompidos códigos del pasado y del 
presente. 


Parásitos son, y de los mas recalcilrantes, esos economis- 


tas sábios, sofísticos propagadores y sostenedores de todos 
los errores científicos, que sirven de base á las injustas ins- 
tituciones actuales, contrarias al derecho natural y racional 
del hombre, superior á todo derecho escrito y legislado. Es- 
tos parásitos son los que mas perpetúan con su ciencia ficli- 
cia el órden social existente, 

¿Qué si no parásitos son los médicos? Un trabajador des- 
heredado de la fortuna, se encuentra en el caso de tener ne- 
cesidad de los auxilios de la ciencia para salvar ásu mujer del 
peligro de un parto laborioso: necesiso trescientos, cuatro- 

lentos, quinientos reales, —responde imperturbable el sábio 
¿Qoctor:—no los tengo; pero es preciso que mi mujer y mi hijo 

se Salver—contesta el trabajador en la mayor desesperacion; 
- —nada, es necesario que yo viva, —replicará por toda razon la 
ciencia con tono implacable. -~ 

Es necesario que yo viva, contestarán á la humanidad do- 
liente y necesitada, mientras exista el órden socia! actual, 
todos los profesores é inventores ortopédicos, cuando se 
vean hostigados por las reclamaciones de tanto y tanto mi- 
serable contrahecho, defectueso é inútil, que faltos le recur- 
808 no podrán aprovecharse de los banéficos adelantos de la 
ciencia y del arte combinados para bien de la humanidad, 
Pr el auxilio y la cooperacion de los que sufren y tra- 

ajan, 

ON ¡Es necesario que yo viva! dicen tambien los deshere- 
dados, continuamente, al ve”se esplotados y despojados por 
las iniquidades de los que medran en la abundancia y en el 
lujo sin producir; pero ellos nunca viven, jamás satisfacen 
las justas exigencias que pueden dar complemento á su 
existencia, ni legan á sus hijos otra herencia que la miseria 
y la ignorancia. 

1 Es NECESARIO QUE VIVAMOS! dicen tembien los proletarios 
todos á los que inventan máquinas industriales que pa- 
ralizan los brazos que se dedican al trabajo; pero al punto 
Mega el capital monopolizador, y apoderándose de la maqui 
na, economiza en su fayor los jornales, y se aprovecha él 
solo de los adelantos de la ciencia, con detrimenio de los in- 
tereses de los produetores, por esa omnipotencia que todo lo 
absorbe en su beneficio. 

¡Ab, señores sábios, doctores, economistas, ingenieros é 
industriales, ES NECESARIO QUE TODOS VIVAMOS, SÍ; pero en la 
solidaridad económica, pues de lo contrario, bien vei$ que 
solos sois vosotros los que vivís, »provechándoos del trabajo 
de los demás, sin que sea estensivo á todos los beneficios que 
se originan del vuestro! ¡Cada uno para todos, y todos para 
cada uno! Hé aquí la fórmula salvadora que ha de realizar 
la Justicia, aniquilando esa infame esplotacion del hombre 
por el hombre, enguistada, por decirlo así, contenida en la 
organizacion social, y que se opone á que todos los hombres 
cumplan igualmente sus destinos. ` 

Una pregunta: esplotadores que esprimís el sudor del po- 
bre, con circunstancias tales, ¿deberia rechazar el proletario 
el trabajo, en las mezquinas condiciones con que se ve obli- 
gado á aceptarlo? 

¡Oh, si pudiera!... Entonces sí que os veriais obligados 
forzosamente á mirar ms por los intereses de la humanidad 
que por los del capital y la propiedad ! 

Pero no hay cuidado; por ahora, mientras no abran los 
ojos, los teneis bien sujetos por el hambre, parásitos concul- 
cadores de la dignidad humana; única base moral que en 
vuestras inícuas instituciones sociales habais logrado deter- 
minar para que los hombres cumplan sus debs-es: ¡el tam- 
bre! De este modo teneis afianzados vuestros derechos iujus- 
tos sin Cumplir deberes. 

Mas no será siempre así; y entonces guardáos... que ha- 
beis traspasado la medida, y el pecho de los que oprimis 

_está ya próximo á estallar de cólera, y tienen sus ojos Inyec- 
tados de sangre!... 

Parásitos: para legitimar vuestras usurpaciones é iniqui- 
dadas habeis sostenido una religion, Gna nöral y wA 
risprudencia absurdas, arbitrarias, contrarias al derecho. 

'ero el progreso marcha, y los trabajadores os oponen ya 
su fórmula regeneradora: fórmula que ha de reyindicarlos, 
fórmula instauradora del reinado de la Justicia: 


«NO MAS DERECHOS, SIN DEBERES.» 





PROUDHON Y LAS CONTRADICCIONES ECONÓMICAS 
í 5 y 

La primera creacion de la humanidad para alcanzar, á la 
par que el bienestar, la justicia, ha sido la division del trz- 
bajo. £l hombre, trabajando aislado para hscer dar å la na- 
turaleza lo que necesita para subsistir, habria obtenido una 
miserable recompensa: su vida, su bienestar, sus placeres 
habrian sido, así lodice la historia, los placeres, el bienestar 
y la vida del salvaje. Comprendió desde un principio, y de 
üna manera instiutiva, que para subvenir mejor á sus nece- 
sidades, para aumentar el número y la calidad de los pro- 
ductos, era necesario que cada hombre se dedicase á un de- 
terminado género de produccion y abandonase los demás á 
la esplotac.ón de o'ros de sus semejantes: el cambio debia 
encargarse luego de hacer que cada uno con el producto de 
su confeccion se procurese lo que necesitara de los produc- 
tos de los demás. El resultado de esto habia de ser au- 
mentar el bienestar de todos los que contribuian á la pro- 
duccion total con su t:2béjo. 3 

Y dice el autor, y dice con razon, que habia de aumentar 
el bienestar de fodos los que concurrian & producir, y que 
hxbia de aúmentarle por igual, suponiendo que fuera ei 
msmo el trabajo empleado eu la confeccion de sus productos 
respeetivos, Apóyase para afirmar esto en la «quivalencia de 
los talentos ó aptitudes entre los hombres. Segun los mas 
eminentes pensadores, los hombres son igunies en las facul 
tades esenciales, es decir, en el juicio; solo se diferencian en 
las especiales; es decir, en las aptitudes, para ejercer en la 
sociedad esta ó aquella funcion. Ahora bien; siendo igual- 
mente necesario el ejercicio de todas estas funciones para el 
todo de In produccion social, y siendo por otra parte igual la 
dignidad especifiéa de todos los individuos humanos, é 
igual la duracion del trabajo de cada una de aquellas fun- 
ciones, igual debe ser tambien la re uuneracion de todos 
ellos. De suerte que esa variedad de aptitudes que es una 
causa determinaute ae la division del trabajo, y por ello au- 
menta la productividad del mismo; y que para algunos ha- 
b'a sido in base de la organizacion gerárquica y desnivelada 
da la sociedad, es por naturaleza esencialmente igualitaria. 
Tal debió ser el intento de la humanidad al establecer la di- 
vision del trabajo, 

Pero ba producido esta division semejante resultado? Los 
hombres han ido acreciendo todos igunimente su riqueza é 
instruccion? A la par que ha aumentado el producto social 
esta institucion económica, ¿ha mejorado la condicion física, 
moral é intelectual de los aseciados? Veamos cómo contesta á 
esto nuestro autor. 

Pregúntase en el capítulo de que tratamos: ¿cuál es, des- 
pues «Jal trabajo, la primera causa de la multiplicacion de 
las riquezas y de la habilidad de los trabajadores? y respon- 
de: la division. 

¿Cuál es la primera causa de la decadencia intelectual y de 
la miseria civilizada? y responde igualmente: la division, 
Segunda antinomia de la economía política, y que los pro- 
fesores de esta ciencia piensan que es inevitable, y no s508- 
pechan siquiera que sea susceptible de una solucion. El 
economis'a J. B. Say, al tratar de las ventajas é inconvenien- 
tes de In diy sion del trabajo, resume así la cuestion: «Un 
ho: bre que hace durante toda su- vida uva misma ọpera- 
cion, lega de seguro á ejecutarla mejor y mas rápidamente 
que-otro alguno; pero se hace al mismo tiempo menos capaz 
de otrá ocupacion cualquiera, ya física, ya moral: se extin- 
guen sus d-más facultades, y de esto resulta una degenera- 
cion en el hombre considerado individualmente. 

Se pu`de decir, que la separacion de los trabajos es un 
hábil empleo de 'as fuerzas del hombre, y aumenta prodi- 
gio=amente los productos de la sociedad; pero tambien que 
quita aigo á la capacidad de cada hombre individualmonte 
considerado.» Y Tocqueville añade: «A medida que el princi- 
pò de la division del o recibe una aplicacion mas 
comp!'etu, el obrero. es mas débil, mas limitado, mas depen- 
diente. El arte progresa, el artesano retrocede.» 

Los «j2mplos prueban esto de un modo evidente. Una de 
de lus industrias mas perfeccionadas es la metalúrgica, Los 
obreros mevos industriosos son los llamados mecánicos. Un 
mecánicoes un obrero que sabe pasar 'a lima sobre ciertos 
obj tos, ó ponerlos bajo la accion del cepillo: no llega mas ajlá 
Su ciencia. Bl conocimiento de la mecánica está reservado á 
los rgenieros y coutrámaestres. Pues bien, tomemos esta 
misma industria en su estado rudimentario, y nos ofrecerá 
en un xibértar del campo las diversas aptitudes y oficios de 
cerrajero, herrero de corte, armero, mecánico, carretero y 
veterinario: admira la ciencia que hay bajo el martillo de 
aquel hombre. Resultado : que la incapacidad del individuo 
está en rmz"n directa de la perfeccion de! arte. 

Y esto qne sucede en las artes mecánicas, sucede tambien 
en las industrias liberales. Es indudable que hoy la impren- 
ta ba llegado á un grado estrasrd vario de perf-ccion, y que 
si pudieran veslo, admiraria á sus mismos inventores. 

Pues bien; comph-ese á los industriosos camaradas de 
Guit=mberg, Fust y Schaffer, con los que hoy trabajan en 
esta Industria. 

El autor afirma que hay pocos hombres tan débiles de in- 
t- 1 gencia, tan poco letrados, como la masa de los jorpaleros 
afinades a los diversos ramos de la industria tipokanea, 
Caj'stas, prensistas, fundidores, encuadernadores y fabri 
cautes “e pape’. Dice que ha visto una cajista, y era de las 
mejores, que no sabia le-r, ni conocia mas que la figura de 
las letras. Aduce otro ejemplo del arte administrativo: los 
carteros; su funcion está reducida á andar. el 

Puro : o solo disminuye la capacidad del jornalero la divi- 
sion stel trabajo, á medida que se aplica mas estensamente, 
sino que, y € mo á consecuencia de ello, rebaja tambien el 
precio de <u trabajo, y aumenta las horas de su jornal. Y 
sì »6 rompárese la duracion del jornal y la recompensa del 
mecínico con los del ingeniero; los del cajista ó tipógrafo con 
los dei escritor, y los del cartero con los del director de 
correos. 4 

Es, pues, innegabla que la division aumenta la riqueza y 
la inteligencia de la sociedad, y å la par aumenta la miserja 
y la ignorancia del trabajador. No ha respondido á las aspi- 
raciones que la sociedad pretendió satisfacer al crearla. 

Este resultado sugiere al autor upa profunda observacion 
que deben tener presente los trabajadores. «Por todas partes, 
en los servicios públicos como en la industria privada, están 
A spuestas las cosas de tal suerte, que las nueve décimas 
partes da los trabajadores sirven de bestias de carga de la 
otra parts... Conviene hacerse bien cargo de esa verdad ele- 
mental, antes de hablar al pueblo de igualdad, de libertad, 
de instituciones democráticas y de otras utópias, cuya reali- 
z»cion supone prévinmente una revolucion completa en las 
relaciones de lostrabajadores.» Admírase uno de ver esa coin- 
eidencia en el modo ae juzgar las reformas políticas entre el 
grande pensador y la Asociacion Internacional de Trabaja- 
dores, 

Pero, ¿no es posible remediar estos inconvenientes sin 
acudir á la revolucion, á un cambio completo de las institu- 
cioves sociales? ` 





Varios paliativos se han ideado por los economistas para 
obtener semejante. resultado. Unus proponen la participa. 
cion del trabajador en los beneficios del maestro, Otros el au- 
mento de los salarios por media de las huelgas, otros la ins- 
truccion, etc., ete. z 

El autor examina estos diferentes medios, y encuentra 
que la participacion, á la par que espondría el éxito de las 
empresas industriales, aumentaria todo lo mas en 18 cánti- 
mos el salario del trabajador. Por otra parte, los mismos 
partidarios dè la idea la han rechazado como ineficaz y con- 
traproducente. El aumento de los salarios por las coaliciones 
obreras tampoco surte el efecto que se proponen sus preconi. 
zadores. Suponiendo que esto sea factible, lo quese obten- 
dria seria el aumento proporcional de todos los artículog 
que consume la sociedad. Con lo cual el trabajador quedaria 
como antes, puesto que, si bien ganaria mas, costaríanle 
tambien mas los productos que debiera procurarse con 
aquei salario. Con lo cual vemos otra yezal autor con la In. 
ternacional condenando el salaríado. 

Recomiendan otros la instruccion como el único medio de 
salvar estas dificultades, pero en vano. Supongamos que la 
segunda enseñanza se hace estensiva á todos los individuos; 
que se dejan entrar en todas las carreras á Jas aptitudes 
que aquella dará á conocer. Esto daria por resultado que la 
tercera parte de la juventud se encontraria, muy sábia sí 
paro sin saber. dónde aplicar su saber y cómo hacerlo produ” 
cir. Y estos serian los mas desgraciados de todos, sentirian 
mas vivamente las necesidades, y se verian mas imposibili- 
tados de satisfacerlas. 

¿Cuál es, pues, el medio que debe restablecer la justicia 
sobre la tierra, y que sin matar el progreso realce la digni- 
dad y el bienestar del obrero? El autor dice que para hallar- 
lo, sigamos el exámen de las demás creaciones económicas 
de la sociedad. 


¡Los DESHEREDADOS ! 


Este título lleva el artículo de fondo del núm. 7 de la Inde- 
pendencia Médica, y leemos en el mismo el pasajo siguiente: 

«Los que observen fria y desapasionadamente el engra- 
naje de las rueaas de la sociedad española, verán indudable- 
mente á la clase médica como la única desheredada , que 
nunca ha podido lograr mas que disgustos, vejaciones y 
molestias de la ingratitud de todas las demás.» 

Hasta ahora habíamos creido que los obreros éramos log 
únicos desheredados ; echamos de ver que no es así, y que 
hay una clase mucho mas desgraciada de lo que es la clase 
obrera en este país, donde el reparto del presupuesto entre 
los suyos, es la única mira de todos los partidos que han 
gobernado ayer, que gobiesnar hoy y que aspiran å gober- 
nar mañana, 

Y no hablamos de broma; muy formalmenta declaramos 
que la clase médica es mucho mas desgraciada que la clase 
obrera, pórque esta cuando llega 4 tener conciencia de la 
injusticia que sufre, enseguida encuentra el único remedio 
á su mal, la única vía hácia su emancipacion en sus propias 
fuerzas asociadas y federadas, en la firme resolucion de em- 
plear todos los medios para sacudir el duro yugo que les 
oprime el punar dia que pueda, 

A los pobres médicos les falta esta enerjia; en yez de aso- 
ciarse para poder eficazmente luchar contra la ingratitud 
de las demás clases, contra las injustas evijéncias de las le- 
yes, dicen con una resignación verdaderamente—fbamos á 
decir cristiana, pero á tiempo nos recordamos , que los re- 
presentantes del cristianismo carecen abso'utamente de esta 
debilidad que tanto recomiendan á sus ovejas, —yaya, den 
ellos mismos á su resignacion el epíteto que prefieran, dicen 
pues: «Sigamos sín quejarnos devorando nuestra humilla- 
cion y nuestro desheredamiento! — que del cielo y no de 
abajo esperamos la justicia que merec=moas.» 

«Quince siglos hace nos predican á los trabajadores yaka 
les la esperanza en-el cielo, y debamos confesar que al fin se 
nos agotó la paciencia de esperar mas, al mismo paso que 
hemos llegado á convencernos de quejamás nos darán justi- 
cía, sino que si queremos obtenerla es preciso tomarla, y á 
esto estamos decididos.» 

No se desesperen los médicos; si les falta resolucion para 
cooperar en la obra del planteamiento de la justicia y del 
órden en este caos mal llamado órden social, por esto no de- 
jaremos de trabajar sin descanso para que el reino de la jus- 
ticia advenga pronto nivelando todas las carreras y no de- 
jando en pié poder alguno que pueda desatender las justí- 
simas reclamaciones de la clase médica ó dar lugar á quejas 
por parte de una clase cualquiera. 


Creemos que nuestros correligionarios de idioma caste- 
llano leerán con gusto esta carta, á pesar de no comprender 
en todo su forma, por cuya razon estractamos la traduccion 
de su fondo para que nuestros amigo3 comprendan las ideas 
emitidas por su autor que nos da á entender el afecto que 
muestra por la idea social. Dice en resúmen: 

ue habiendo leido La Feperacion, se adhiere á las ideas 
socialistas. Esplica Juego la situacion en que ss encuentra, 
siendo jornalero en el campo y sujeto al mando de un esplo- 


tador, despues de haber pertenecido 4 la clase de ¿urgeses, 


de la cual ha salido por ser segundon en su familia. Lamén- 
tase luego de los males del estado social por la propiedad 
el capital, acusando luego á los esplotadores de dich s ma- 
les. Describe tambien la formacion de la propiedad y del ca- 
pital, y concluye aplicando los males sociales de una ciudad 
populosa, al estrecho círculo en que vive. 

Este es, en resúmen, el contenido de esta carta, dándonos 
una prueba de lo mucho que adelanta la idea social aun en- 
tre la gente del campo, clase la mas desgraciada de la socie- 
dad, por ser la menos instruida; pero que, sin embargo, es 
con la que fundamos nuestras esperanzas, por su amor 2 
Trabajo y á la Justicia. 

Ciutadans redactors de La FEDERACION. : 

Apreciats cintadans: Habent tingut per una felis casu 13 
tat lo plaher de llegir un número del seu apreciable y mi 
ben recomenat semmanari, y habent vist ab gran moror 
la igualtat de ideas ab las que fa temps bullan en Jo ar 
pensament quejo retirat del mon calificaba de somnis; tan a 
ha sigut y tan gran la emoció qu’ hi sentit en lo fons de mo! 
cor, que no m' ha sigut possible resistir á la tentaciód age 
far la ploma y escriurer eixas quatre ratilas per part 
parihosi ma entera unió á tan bonas com lloables ideas. A 

Pobre treballador de la terra, estich faltat de la necesaria 
instrucció per escriurer com voldria. Y no será perque 
P haigi rabuda, mes sí per no haber t desarrollarla 
perque, habent mort los meus pares (que ab prous recur 
pogueren donarme una instrucció mes que mitjan: 
mà que tingué la sort ó desgracia de naixer dos 
mər qué jo, fent us del sew dret d' heren, 
trid’ agafar un cávach y arpellas, y trevallar 





+ anar å captar de porta en porta el bosí de pa necessari-per 
satisfer ma fam, escut desd allavors de ma desgraciada exis- 
tencia. Treyallán en un principi en Ja propietat de l herew 
satisfeya ab descans mas necesitats, mes arrastrat lo meu 
germà dels vicis, prompte tingué que vendrera.1' ultim tros 
ae terra que l’ hi quedaba, restos de una gran posessió y me- 
sobería. Fatal estrella 'm debia perseguir quant ni l’ ofici 
d'esclau, (y permetin l’ espresió) no trobaba qui volgués 
"acceptarme, mes per fi vaig poder trobar la feyna , que pe- 
nosament encara aguanto, guanyan la miseria de ú rals dia- 
ris, donant uo profit d' un 10 par cent al esplotador. 

¡Ah! quantas vegadas, quantas, encorvat sobre la terraque 
regaba ab lo suor que devallaya ardent pe 'l meu front, 

uantas vegadas regordaba y recordo encara lo queen ma 
infancia llegia en alguns llibres sobre questions s cials!— 
¡Quantas v-gadas renegaba de tots los hómes pensen en ma 
ignorancia que cap pensaba lo que jo!—¡Quantas vegadas, 
quant descansan de ía fatiga que'm rendia ,'m deya mi- 
rant solament °] cercle de la esfera en que 'm trobo.—Oh, 
homes vils y m serables, eterns lladres de la felicitat age- 
na, quin dia s' acabará aqueix instin esplotador, avasalla- 
dor y tiranich que nos domina... ¿perqué, diheume vosaltres 
queabhreu estudiat mes quejo, si no en las aulas en lo 
gran llibre de la esperiencia que presenta l’ aspecte d'una 
ciutat populosa, diheume, ¿quin dret tenen aquestos ho- 
meus que no pel seu treball sino per lo dels altres que mes 
curts ó mes honrats s' han deixat esplotar, quin dret tenen 
á aquestos gravs capitals y å aqueixas inmensas propietats 
6 hisendas, si no han sigut ells quí han acumulat los uns, 
nı trevallat á Jas altres? 

Jo crech, y ‘m sembla no errárme, que sols lo robo, la for- 
sa, la violencia ha pogut ferlos amos de dits capitals y pro- 
pietats, L* assiduitat en lo treball y l“ estalvi de 1' guany 
produhit pel mateix trevall, contestarán los qu‘ encar que 
con+ixent la rshó son burgésos ó propietaris. ¡Ah! no, no: 
no ha sigut lo trevall no, perque encar que hagués trevallat 
sens descansar una sola bora, en lo principi en que la pro- 

jetat era comun, may podía sortir ni l‘ capital ni la terra 
fedina la colectivitat, ferm puntal de las societats, primeras 
que perderen tots los seus drets, aixjs que fou aquéix reem- 
plassat per lo dret de la forsa, ruina de ditas societats y des- 
ventura de las presents. 

Que estudihin aquestos que volen defensar los drets usur- 
parts, (yue no son drets,) lu formació de las primeras soci 
tats, y veurán Ja tranquila pau de que gosaban sos habitans, 
fius que |’ avaricia engendrá *) robo, y 'ls mes forts cansats 
da trevallar se tiraren sobre 'ís mes fscs, y per una especie 
d’ escalafó incompreusib e se centralisá lo mando en un sol 
punt y en un sol home; qu’ estudihin aquestos que volen 
def-nsar. la propietat y la uerencia, qu' estudihin lo qu’ ha 
sigut la propietat en son principi estat y succesius sigles y 
las causas que donaren lloch á l’ invenció del mentit dret 
d’ herencia, y 'm dirán si tng rahó, ó si parlo sols incitat 
per 1' avaricia, causa primitiva de la formació de dits drets. 

Parlin sinó ab veritat lus comerciunts, los fabricants, los 
banquers, y en f, tots los que pertanyent á aqueix esglaó 
social (esplotadors), parin per mí y que digan d’ ahont 
han tret los capitals que poseheixen; ¿y saben d' ahont los 
han tret, saban com los han acomulat? Us har tret de l’ suor 
dels pobres treballadors, deis pubres obrers qu' han hagut de 
sostenir aqueixa tirania, sl no han volgut ser despatxats y 
abandonats à la miseria; 's haacumulat fent quiebras frau- 
dulentas, estafant á dreta y á esquerra, y llansant á la mise- 
ria á familias bastant acomodadas que, confiant sb l’ honra- 
dés d’ un homa, l' hi havian confiat son capital: aqueixos hau 
sigut los medis de que s? ha valgut: y que vinguin á contra- 
dirmho ios senyors cupitalistas. $ 

Mes torna tal cercle que ocupo en ma desgraciada exis- 
tenc'a, pueh dir que si D» no hi vist aquelxas accions tan 
indiguns.de personas que s' anòmenan civilisadas en tanta 
estensió com vosalires, no deixa d‘ oferirse á la vista de 1% 
qu en aqueix recó de mon habita un detingut estudi d‘ 
abusos, digues sols dí un salvatje, y un detingut estudi d“ 
aque'zss questions tan trascendentals per 1‘ humanitat en- 
tera. 

Acabo donchs eixa carta que seria ja prou pesada si la feya 
mes llarga, deixant las idens que ‘m acudeixent å cada mo- 
ment per un a tre día que tinga 1* plaher de podérloshi es- 
erjurer detenintme sobre algunt punt social. 

¿Consérvintse ab salut, y quedo esperant lo dia de la revolt- 
ció social. 

Un PAGÉS DE LA SeU. 
Seu d” Urgell, 23 Janer 1871. 


—— 


LOS ENEMIGOS DE), ORDEN, DE LA PROPIEDAD Y DELA 
FAMILIA 

La clase media llama á los obre:os internacionales enemi- 
gos del órden, de la propiedad y de la familia, y nosotros 
Vamus á demostrarle que nadie es mas amigo del órden, de 
la propiedad y de In famiha que los obreros internacionales, 
y que los verdaderos enemigus del órden, de la propiedad y 
de ln familia son los privilegiados, la clase media y esa mul- 
tira de parósitos que, vestidos de negro unos, y otros de 


mi colores, viven del pro *ucto del trabajo de los que Il 
enemigos del órden. + a persa 


¿Qué es el órden? —La paz. 
¿Quién ha protestado en favor de la paz y fraternidad uni- 
Ver=n!?—Los ubreros 'nternacionales de todos los paises. 
¿Quiénes son los enem'gos del órden? 
La clise media que, du-ña de todos los poderes, hace mu- 
sus años ane Paanan Carnicerías, sacrificando millares de 
nocentes víctimas despues di aj 
noco eyi 'spues de h:cerles regar con sus sudo- 
El orden no es el mortífa-o fuego de la fuslerfa , ni el es- 
trueno de, los cañones, ni el relínchar de los caballos, ni los 
es de las victimas ; esto es el pe 
A E PS o l desórden , el cáos y la injus- 
Hé nhí demostrado cómo los enemigos del órden son los 
grandura da hoy, los. señores e g los amantes 
orden son los que quieren el = 
Daarin sondos qu quie, relnado del Trabajo y la so- 
«mbien ros llaman enemigos de la familia ¿y por qué?— 
Porque d-seamos que cese la guerra individual entra her- 
manos y hermanos, entre hijos y padres, entre familia y fa- 
mis, entre villa y ciudad, entre pueblo y provincia y entre 
al Y nacion; y queremos que toda la humanidad sea una 
po a famina, la gran fimilia trabajadora , y que todos los 
onite sin distincion de elase ni color, tengan como base 
e SUCONUC A la VERDAD, la JUSTICIA y la MORAL. : 
Pemostremos ahura quiénes son los. enemigos de la fa- 
¿Quién apoyalos reyes? Los privilegiado: 
S. 
ea oat Apoyando los reyes, son los enemi- 
si o; 
Fines Po q 3 reyes han mandado destruir 
guen unos datos estadísticos que los enc 
tros lectores en el núm. 53 de La o a T en 


En catorce años los gobieraos han mandado asesinar un 
millon, setecientos cuarenta y.tres mil , Cuatrocientos no- 
venta hombres. 

Si á esta suma añadimos las víctimas del actual conflicto 
franco-prusiano, llegará á un tota! de pos MILLONES de víc- 
timas. 5 

Nos parece, señores bürgeses; que en diez y ocho años sa- 
crificar dos millones de hombres, que todos formaban parte 
de la familia, nc es ser amigos de la familia. 

Si fuerais enemigos de la familia, sin duda no quedaba fa- 
milia en la tierra qua no tuviera que llorar la pérdida de uno 
de sus miembros. ` 

Los obreros están convencidos de que tales amigos no nos 
convienen, y por eso trabajamos para destruirlos gobiernós. 
que deciaran la destruccion Ce la humanidad para satisfacer 
los instintos feroces inhumanos y estúpidos de las gentes de 
órden, de los amantes del actual desórden de cosas. 

Si á las víctimas sacrificadas por medio de las guerras , se 
añaden los millones que han muerto por medio de esa guer- 
ra sorda llamada hambre y miseria, se podrá tener una idea 
del gran crimen de lesa humanidad que pesa sobre las cla- 
ses privilegiadas. 

Ese gran crimen, precisamente, deben espiar, porque las 
víctimas por ellos sacrificadas se levantan de sus tumbas 
pidiendo ¡venganza! 

¡Oh, clases privilegiadas! Silos obreros fuesen vengativos 
y tuvieran que pagaros con la misma moneda, seguramen- 
te aufririajs las terribles consecuencias de que os habeis he- 
cho acreedoras. Pero nosotros no queremos destruir los hom- 
bres; solo sí los privilegios y las instituciones que los sos- 
tienen; y por eso no debeis temer nada de la Revolucion 
Social, porque ella os convertirá en hombres honrados, en 
trabajadores. 

Queda demostrado que los obreros internacionales no son 
enemigos de la fam lía. 

Vamos ahora á demostrar quiénes son los enemigos de la 
propiedad. 

El enemigo de la propiedad es el hombre que se titula pro 
pietario de una tierra que él no ha producido, que no puede 
ser propiedad de nadie, porque el mismo derecho tiene á la 
propiedad de un pedazo de tierrá de Mallorca un chino, que 
el titulado propietario que la cultiva. 

La tierra es propiedad comuu de toda la humanidad, y so- 
lamente un esplotador ó un ladron puede defender el dere- 
cho å la propiedad individual da la tierra. 

Son enemigos de la propiedad los que viven en suntuosos 
palacios, de la renta, interés, usura ó robo de una parte de 
los productos que produce la tierra , mientras que los obre- 
ros que la cultivan apenas pueden llevarse un bocado de pan 
negro á la boca. 

Son enemigos de la propiedad los señores que, dueños de 
un puñado de oro, reunen trabajadores, los cuales solo reci- 
ben una parte del producto des trabajo ó de su propiedad, 
y la otra sirve para reunir trabajo, ei cual, en lugar de ser 
propiedad colectiva de los obreros, por las injustas leyes de 

oy es propiedad individual del que solo es propietario de 
Una pequeña parte, y tal vez esa pequeña parte fué acumu- 
lada por la esplotacion ejercida sobre otros trabajadores. 

Son enemigos de la propiedad todos los que, sin haber 
producido nada, lo poseen todo; y cuando el verdadero pro- 
pietario del fruto de su trabajo, por no morirse de hambre, 
coje un puñado de fruta, escudados por absurdas leyes, lo 
leyan á los tribunales y la Justicia le condena á presidio. 

Nosotros creemos que el ladron es el hombre que vive sin 
trabajar; pero el que ha cultivado una tierra, plantado los 
árboles, y en cambio solo ha recibido una mitad de su traba- 
jo y sus hijos le piden pan, tiene derecho á que no se mue- 
ran de hambre, y ladron será sin duda el que no ha produ- 
cido , pero el que ha producido diez y solo recibe cinco, ese 
no es ladron, interin no tome.mas de diez. 

Y, por último, son enemigos de la propiedad los que no 
cumplen con sus deberes y disfrutan de todos los derechos. 

Los amigos de la propiedad son los hombres que solo quie 
ren lo que han ganado con el sudor de su rostro. 

Son amigos de la propiedad los que quieren que la tierra, 
declarada propiedad comun de toda la húuman'dad, sea cul- 
tivada por las agrupaciones agrícolas que cambiarán los pro- 
ductos al precio de coste á las agrupaciones industriales que 
los necesiten. 

De esta manera los labradores no pagarán rents á los titu- 
lados propietarios, ni contribuciones al Estado. Libertad 
completa para todos los grupos. Contratos en lugar de e- 

es. f, y 
y Son amigos de la propiedad los que quieren que los ins- 
trumentos de trabajo pertenezcan á los trabajadores, porque 
solo de esta manera se realiza la justicia en la tierra. 

Son amigos de la propiedad los que quieren el trabajo co- 
mo ley de la vida, porque el que no trabaja y puede trabajar 
no tiene derecho á la vida. 

Son amigos de la propiedad los que quieren la abolicion 
de la miseria y la ignorancia, los que quieren la instruccion 
para todos, y para todos los mismos derechos y los mismos 
deberes. K 

Demostrado queda qua los enemigos de la propiedad son 
los que, escudados en una ley que nosotros no hemos acep- 
tado, y que nosotros PROTESTAMOS solemnemente, son propie- 
tarios de unas tierras que no han producido, de unos pro- 
ductos acumulados con el sudor de los obreros de las gene- 
¡ raciones pasadas y de la presente. 

No se crea que nosotros exajeramos al decir que los esplo- 
tadores de hoy son los enemigos de la propiedad. Tenemos 
pruebas bastantes para demostrarlo. Ellos hañ sido, son y 
serán siempre malos administradores: la guerra; la lujuria, 
los banquetes, las orgías y la holgazanería son sus únicos 
deseos. 

La guerra, su diversion favorita, hs costado, en catorce 
años, tan solo por la pérdida de produccion, 40 millones de 
reales diarios, si consideramos que cada hombre produce por 
valor de 20 reales todos los dias. Si á dicha suma añadimos 
los gastos de guerra y las destrucciones, nos dará un resul- 
tado de mas de 900,000 millones de reales. 

Esta enorme suma, derrochada por la clase dominante, nos 
da zna idea del inmenso capital gastado por los gobiernos ó 
baraleros de la clase media. 

Esto nos demuestra que, si de cincuenta años å esta parte 
en la sociedad hubiese existido la susticia, la tierra hoy seria 
un pyraiso, y todos los hombres ricos é instruidos. 

Sostener á los parásitos nos cuesta á los trabajadores mas 
de diez reales diarios. Consideren.os lo qne ha costado á las 
generaciones pasadas y presentes, y vereis la necesidad im 
prescindible de sacudir tan pesado yugo. 

10h, clase media! Grandes son tus crímenes, porque has 
consentido ver pisoteada la zusTicia durante tas tos años. 

hubieras sido tan revolucionaria como cuando pro- 
clamaste los derechos del hombre, hubieras hecho un gran 
bien á la humanidad; pero hoy, impotente para la revolu- 
cion, sostienes el despotismo, olvidando que el despotismo 
ha sido ta yerdugo. j 








Ahora te agarrasá la tabla salvadora deJa república, pero 
tus adormideras y muñidores no lograrán su objeto. Là Re- 
volucion Social pasará por encima de to último baluarte, y 
la igualdad económica y social será proclamada por toda la 


tierra. 
(La Revolucion Social). 


MANIFIESTO 
DE' LA SECCIÓN DE OBRÉKOS AGRICULTORES DE SABADELL 
Á SUS HERMANOS LOS AGAICULTORES ESPAÑOLES, 

Apreciados compañeros : 

En la íntima confianza de que la ascciacion de los trabaja- 
dores es la única esperanza de salvacion que tenemos, la 
única manera de poder llegar á la emancipación social, log 
trabajadores del campo de Sabadell -Dos hemos agrupado 
constituyendo una asociacion dé hermanos. 

Agricultores de los pueblos vecinos de Sabadell, agricul- , 
tores catalanes, agricultores de la region español», la socie- 
dad de payeses sabadellenses os llama a! seno de la A-ocía- 
cion, con voz noble y de conviccion profunda que sale de 
nuestros corazones; y al llamaros os señala el verdadero 
camino que debeis seguir, que debemos seguir para alcau- 
zar que la madre ierra'sea nuestra madre, la madre verda- 
dera de todos 'os humanos, y no nuestra madrastra como lo 
ha sido hoy; para alcanzar que las doradas espigas que con 
nuestro trabajo hacemos mas ricas y abundantes, que los 
delicados vinos y las sabrosas frutas «que de nu-stro trabajo 
obtenemos sean el alimánto de lds trabajadores; pues debe- 
mos estar bien convencidos que nadie ¡ene derecho á los 
frutos del trabajo que el que trab ja. Del cambio mútuo, 50- 
lídario y fraternal de los productos ha de salir la verdadera 
armonía entre todos los útiles trabajadores, únicos que hū- 
brá cuando la sociedsu haya sido humanizadda por medio de 
la redencion de todos lus esclavos que hoy cuenta en su 
seno. 

Debemos unirnos, nosotros los trabajadores mas indispane 
sables del mundo, para cooperar con vuestros hermanos de 
las demás Industrias, á la realizacion de la Justi la sobre la 
tierra. 

Si hoy nos contemplamos esclavos, es porque estamos 
desunidos, aislados. Hemis de cooperar á quitar de todos los 
campos del mundo las p antas parasitas, las espinas, la cizá- 
ña, las víboras y las fleras; para que los instrumentos de 
trabajo, ya sin ninguna remora ni escollo, labren la felici- 
dad del trabajador y el bienestar y progreso de la humani- 
dad trabajadora. 

Agrícultores: R 

Las ideas mas grandes, las ideas mas sublimes, las ten- 
devcias justicieras, han salido siempre de las clases mas 
ignorantes, oprimidas y despreciadas dela sociedad. Y bfen- 
do así que necesitamos mu-“hísimo una existencia mas hu- 
mana que la que hoy levamos, ¿no es pira nosotros un 
grau deber el procurar que con nuestro concurso el progre- 
so se realice y la Justicia se acerque? 

Agricultores : 

Los que con el arado surcamos la tierra y con nuestro su~ 
dor la regamos, considerad nuestra miserable suerte, y ve- 
nid joh, compañeros desher-dados y miserab es! ú m jorar- 
la, haciéndonos respetar nuestros derechos; y considerad 
qua esas mjoras nuestras las reclaman las necesidades de 
muestras familias, que, como nosotros, van casi desnudas, y 
no pueden satisfaser completamente su apetito, á pesar de 
producir nosotros las prim-*ras y mas importaut-s materias 
de la alimentacion y del abrigo! 

Compañeros: Ingre-ad ea esta sociedad los agricultores de 
la comarca de Sabadell; formad asociaciones particulares 
los agricultores de los demás puntos; y unámonos haciendo 
la fed«racion del oficio. Con la cooperacion y la resistencia 
solidarias podremos aniquilar á nuestros esplotadores. 

Agrupémonos t dos bjo la bandera de la Asociacion In 
ternacional de los Trrbajadores, cuyos principios han de Ile- 
varnos al fin deseado. A 

¡Viva la asociacion ! ¡ Viva la Justicia! ¡Viva la Emanci- 
pacion social! 

Sabadell, 15 de Enero da 1871. 

“La Sociedad de Agricultores. 

Porla Asamblea general, el presiente de turno, Juan Re- 

CORDÁ. 


SOCIEDAD FRATERNAL CUOPERATIVA DR OFICIALES ALBAÑILES 
DE BAKCELONA Y SUS CONTORNOS. 
Llamamiento á nuestros hermanos. 

Compañeros: 

En la última As»mb'ea g-neral sa ha acordado celebrar 
otra el dia 2 da f-brero, á las ocho de la mañana, en el Ateneo 
Catalan, Mercaders, 42, pnra fomentar vuestra asociación y. 
federacion. Asimismo se acordo que pasados quinca dias de 
este nuevo llamamiento general, perderán todos sus dere- 
chos aquellos individuos qua no hayan venido á arreglar 
sus cuentas con la direccion, relativo al ú timo puro. 

Hermanos da trabajo: La union de todos los que trabaja- 
mos, de todos los que producimos la riqueza social, es una 
necesidad. La fuerza mur»| y material que asoc ándonos ad- 
quirimos, son la mejor garzotía de que iremos practicando 
nuestros derechos, así Como la mayor esperanza de que Ie- 
garemos å conquistarlos. 

Nuestro deb`r y n ‘estras necesidades reclaman que no- 
unamos para enlendernos, 
asocia, pues, conspira contrá su felicidad, la de sus herma sa 
Bos y la de sus propios tujos, de modo que la f Ita del qu e 


"no se asocia no puede ser mayer. Debemos ser fratérnale ~" 


ayudarnos mútuamente, y pensar en la esplotacion de que 
somos víctimas de: capital, los trabajadores todos, y qua! 
mañana este mismo expital ede «mpeorar todavía m 
nuestra suerte sí no estamos unidos fuertemente. 

Amigos, venid todos à la Asamb'ea general que os invita- 
mos, ya para arreglar todos nuestros asuntos, ya para con: 
solidarnos y fortalecernos con la union, as ciacion y fede) 
racion de todo el ofi io, de todos los oficios y de todos uues-" 
tros hermanos los t »bajadores del mundo. ] 

Compañeros: Venid Á la Asamblea general. Cnmp!amos. 
todos nuestros deb*res; si queremos conquistar nú:stros de: 
rechos, así debemos hacerlo. 

Salud y Union. ¡Viva el Trabajo y la Justicia socialt, 

Barcelona, 22 de Enero de 1871.—La Junta. n: 


CUADERNOS DEL TRABAJO 





burgesa y católica, conque la sociedad pi 
—una obrera que, trabmjande, ia máquina le cortó la mano... 


T 
Carrera d») treb»j-dor ¡-1empre la misma! Cuando sómos. NE x 


útiles para la clase media, somo» proletarios; cuando ningua 
beneñicio mas le podemos proporcionar, debemos ser i, 


digos! Ah 


para emanciparnos. 8l que nose 


resente nos obsrquía 
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El lúnes fué conducida al bospital—estesit'o de la caridad 





¡Y todavía hey quien sostiene que en lasociedad presente 
hay armonías! 

Los barrenderos de Madrid han sufrido una rebaja de un 
real diario en su joraal. (sanaban 5 reales, y ahora, por dis- 
posicion del ilustre Ayuntamiento de la «coronada villa,» 
solo ganan 4 reales.—En Palma de Mallorca, el Ayuotamien- 
to ha tarifado en 3 reales diarios el jorra! de sus operarios 
en las obras de utilidad púbtica, y hechas con la intencion de 
aliviar la miseria de los trabajadores. 

—Bl sábado 21 del corriente murió.enJa-playa de Vilasar, 
debajo de una barca vieja quesirve de almacen á los trabaja- 
dores del astillero, un infelez niño de. unos diez años víctima 
de un ataque de viruela. Murió sin mas ausilio que el de su 
madreque es tan desheredada é infeliz que.vive mendigando, 
y que notenía el dinero suficiente para ser admitida en la 
posada. Así es, pues, que por falta de alimento y del debido 
calor que estos males necesitan, sucumbió sin que la virue- 
la pudiese hacerle su Curso. 

La madre pasó á dar cuenta al municipio de la villa desu 
triste estado, y le pidió ausilio para sus necesidades. Sola- 
mente alcanzó que un concejal le proporcionase una mala 
caja, en la cual introdujeron el cadáveral dia siguiente y lo 
condujeron al cementerio encima de una escalera. 

No hay duda que si,se hubiese tratado del entierro de una 
persona de suposicion, se hubiera gastado muchos cientos 
de reales en uba buena caja, en funciones religiosas (que por 
otra parte de ninguna pena le hubieran sacado), en tocar- jas 
campanas y en otras cosas útiles ó inútiles. Pero era una 
desamparada, sin casa, sin hogar, sin nada, y basta.con que 
le entierren como un perro. Su madre ha quedado como. an- 
tes desamparada. Los ministros de Dios brillaron por su au- 
sencia, demostrando, con esto que solo acompañan al ciélo à 
aquellos que pueden chuparles una buena cantidad de di- 
nero, 

—La mayoría de los individuos de la seccion de hiladores 
de lana de la federacion local de Olot, establecida en S. Juan 
las Fonts, ha tenido que parar, por haber sido despedidos 
por sus patronos, 

En toda aquella comarca la clase de hiladorus tiene de tra- 
"bajar muchísimo, porque muchísima es la codicia delos bur- 
geses, En vista ae vsto, la sociedad. acordó en asamblen ge- 
neral pedir una rebaja en las horas diarias de trabajo, fijn- 
dolas en diez, animados por la necesidad que.en elo tenian, 
pues el trabajo es muy pesado, y por haber un fabricante 
que él mismo se las ofreció. 

Presentaron la demanda en setiembre delaño pasado; y 
accedieron los amos á ella considerándola justa.— Pero su 
constancia en ser humanitario no ha sido mucha; y han pro- 
curado hacer ceder al fabricante que espontáneamente se Jas 
ofreció, é hicieron un pacto entre ellos cuyo resultado es el 
siguiente: 

Maral, Custanys y Compañía dijeron å sus trabajadores 
quetenian mucho capita! empleado y que si querian traba- 

ar doce horas, como antes que emp! pero que á 
diez horas de jornal no querian dar mas trabajo. 

La Viuda Bruguera, fabricante, tambien les dijo que que- 
daban despedidos si no, querian trabajar diez horas. 

Juan Macías y hermauo tambien les dijeron lo mismo. 

José Targarona, que es el que les ofreció la rebaja, para no 
aparecer en contradiccion , despidió á sus operarios dicien 
do que no tenia trabajo. 

Martin Coderch, fabricante desde 1868, y antes obrero, 
tambien ha parado el trabajo con la escusa de tener que 
efectuar unes mejoras en su estublecimiento ; finidas las 
cuales, les ha dicho que solo habia trabajo si estaban con- 
formes con las doce horas diarjas. 

En resúmen, todos con varios pretestos han hecho un paro 
con la intencion de obligaries por el hambre 4 que les tra 
bajen dos horas mas cada día ! Los burgeses no quieren mas 
que la sangre de nuestras venas, nuestra completa esclavi- 
tud y miseria! 

Union y constancia, trabajadores! 

—Los tejedores de Enguera están pasando una, terrible 
erísia de trabajo. Y los: burgeses se aprovechan. de ella, re- 
bajando el jb de una manera escandalosa. 

lotadores en todas partes son los mismos. 


Un año ha transcurrido desde q 1e nuestros valientes her- 
manos de Madrid dieron su manitiestoá los obreros españo- 
Jes; un año ha, que obreros de provincia, llenos de celo y de 
fe, repartieron en esta y otras localidades el llamamiento 
de sus hermanos de Madrid, siendo desatendidas sus razones 
vidas con indiferencia por los apáticos y los incrédulos; 
un año ha que ofuseudos los injantos, lienas de duda 
zon, ho cretan en la bondad de in Solidaridad, y sin embar- 
go al comenzar el año 1871, nos encontramos, merced al es 
fuerzo de intrépidos corupañeros planteado nuestros sist- 
má eb esta yilla, abrazado con à 
compañeros, con nuestro periódico, propagando la santa cau: 
saque defendemos, organizando nuestra institucion, leyan- 
do A cabo impertérritos la tarea que hemos emprendido, 


Y esto que pasa en esta localidad está sucediendo en todas | 


partes. Son muchos los pueblos que se han ubderido å la fe- 
deracion, probándonos con su esfuerzo que querer ea poder, 
para realizat el intento, 

Ya nuestros hermanos de Guipúzcoa tienen conocimiento 
así como alguno de otros putblos de Vizcaya, y saben de Jo 
que se trata. Pues concertarse é iniciar la asociación y no lo 
dudes, llevareís á cabo vuestros deseos. No os acobarde la idea 
de que puedan fracasar vuestros intentos, armaos de valor é 
intenta: una y muchas veces y conseguireis vuestro objeto, 
Os lo aseguramos de veras. 

Cuando los pueblos inmediatos hayan realizado la asocia- 
cion, federándose entre sí los del ofizio, y confederándose 
con las demás artes dé la localidad, entonces es cuando po- 
dramos realizar una á una esas grandés empresas que tan 
buenos resultados estár: dando á nuestros hermanos los trå- 
bajadores de las regiones del norte, víctimas como nosotros 
dela tiranía del capital.—Za Voz del Trabajador. 

=-Segun carta que bemos recib do de Santander, la federa- 
cion Pe a AAE Internacional dò los Trabajadores de 
aquella localidad va á publicar un nuevo órgano socialista 
titulado La Emancipación: == re 

Mucho celebramos que nuestros hermanos de Santander 
a á ayudarnos en la noble tarea de defender Tos intere- 
ses de nuestros hermanos los trabajadores. 

—Las sociedad de lampistas, hojalateros y fundidores de 
cobre, de Barcelona y sus contornos, está efertuandoun im 
portante movimiento; Habiendo ya algunos dueños de tra- 
bajo accedido espontáneamente á la rebaja de horas de tra- 
bajo, concretándolas en diez; los obreros vah alternativa» 


` mente pidiendo y obteniendo las espresadas diez horas de 


trabajo diarias en los demás talleres. Este resultado van'ob= 


or por muchos de nuestros | 


teniéndolo gracias á la union yá la conviccion de ideas 
que tiene esta seccion que está adherida á la Internacional, 
desde la instalacion de la misma en Barcelona. 

—Los picapedreros de Tarragona se han declarado en 
huelga para obtener mejorá en ias condiciónes del trabajo. 

Sabemos que en la espresada ciudad están haciéndose 
grandes trabajos para constituir pronto el consejo local de la 
federacion obrera tarraconense.—Este acontecimiento eses- 
perado con deseo portodos los amantes del progreso de la In- 
ternacional. 

—Hoy inauguran sus sesiones dos Congresos: el de teje- 
dores á la mano de Cataluña y el de tintoreros, en el Ateneo 
de la clase obrera de Barcelona. 

—Se está organizando en la federacion malagueña, una 
seccion de oficios varios. 

BÉLGICA. 

Continuando la primera sesion del Congreso belga estra- 
órdínario, (véase el número 66 de nuestro periódico), el com- 
pañero Depasse dice que en varios casos los patronos se han 
negado é dividir el trabajo entre los obreros de sus establi 
cimientos, de rzodo que no tuviesen que quedar sin trabajo 
otros; y que no perjudicando en nada å los burgeses, Do qui- 
sierob-aceptarlo, y los obreros debieron ir á ganar seis mi- 
serables reales cada dia en las obras á cuenta del gọbierno 
liberal belga! 

Weccel manifiesta que muchos mineros son despedidos 
por sus burgeses, porque pertenecen á. la Internacional; y 
declara que el gobierno belga se ha burlado completamente 
de los obreros sin tiabajo al contestarles de la manera que 
lo ha hecho, Esto ha de servirnos de leccion. 

Decelle Jerome dice que la política trama una delas suyas 
entre los obreros. Sucede que en las minas carboníferas de 
dueños católicos no se despide á nadie, y queaun aceptan á 
los mineros sin trabajo que proceden de lus minas de due- 
ños liberales, que los despiden en gran número para compli- 
Car la situacion, é impulsar á los obreros á ejercer violencias 
en beneficio de su partido político. 

En Ja sesion de la mañana del día siguiente, y teniendo 
en la órden del dia ln cuestion de la «Actitud de 'a Interna- 
cional en presencia la erísis de trabajo,» el compañero Sleens 
usó de la palabra, y despues de un brillante discurso, pre- 
sentó las proposiciones siguientes: 

El nombramiento de una comision para, redactar una 
revindicacion de nuestros derechos en presencia de la cri- 


sis;—las federaciones reunirán en sus Centros industriales | 


A todas las secciones, á fin de ir en corporación y sin insig- 
nía alguna política, A'Nlevar una esposicion de nuestras 
quejas á los goberbadores y alcaldes. 

Seguidamente los compañeros Hubert, Bastin, Delovarte 
y Hermans apoyan la proposicion, fundándose en que no es 
una peticion al Estado, dei cual nada tienen que reclamar, 
porque és el instrumento de los privilegiados, sino una mg- 
nifestacion de nuestros derechos á la sociedad. 

“Todos estaban unánimes en esta idea: algunas palabras de 
Bastin mostrarán el espíritu de los dele- ados. «Entre el go- 
bierno de la clase media, el Estado: y los trabajadores des- 
preciados y esplotados, la guerra es permanente. De lo con- 
trario, la Internacional! no tendria razon de ser, si solo tū- 
viese éntre sus afiliados á viles suplicantes. Nuestros go- 
biernos conocen nuestros males; nosotros, pues, podemos 
recordárselos enérgicamente y sin bajeza, Es preciso no 
ocultar mas la miseria. Hasta aquí nosotros hemos sido pru- 
dentes; y las manifestaciones de la miseria producirán buen 
resultado eń la época actual que, á causa de los aconteci- 
mientos presentes, hay tanta falta de trabajo, siendo esto un 
nueyo motivo para nuestros burgeses de especulacion con- 
tra nosotros. Eu presencia del gran número de brazos dis- 
ponibles, hacen descender el salario, enríqueciéndose con 
nuestros sudores. Nuestra mayor miseria es para ellos su 
gallina de los huevos de oro.» 

—En la sesion de la tarde y del dia siguiente se trató de 
la cuestion de las cajas de socorros y de prevision, sobre la 
cual, despues de usar la palabra varios delegados, tomó el 
Congreso por unanimidad la aolucion siguiente: 

«Atendido que los obreros son impotentes para poder en- 
trar en la gestion administrativa de las cajas de prevision; 

Atendido que el despilfarro de fondos tan peuosameute 
amasadós, pimero, en el pago de sumas importantes á mé- 

į dicos, cuyos trabajos son casi nulos, segundo, á pro/esores, 
cuya mision consiste en falsear la inteligencía y en perver- 
tir los caractéres 

Atendidy quie es contrario 4 toda regla de justicia conser- 
var sobrantes en caja, cuando los que han creado este haber 
están sin trabajo; 

Atendido qué el obtener la pension se deja al buen deseo 
de un médico que no es iufalíbies 

Atendido la arbitrariedad de los estatutos de la espresada 
caja, eliminando el elemento Obrero en su aaministracion; 

Atendido que es contrario á la dignidad del hombre el so- 


¡ meterse å reglamentos que no han sido discutidos y votados 


por quienes interesa su aplicación ; 

Atendido que es contrario al derecho el perpetuar la tute- 
la tsio la cual se encuentran hombres que tienen inteligen- 
cia y la razon; » 

Por estos diferentes motivos, el Congreso protesta contra 
la organizacion actual de las Cajas de previston, y decide el 
esperar el momento, propicio para combiar este estado de, 
cosas.» 

—Durante las dos últimas sesiones se ocuparon los delet 
gados d+ «la actitud de la Internacional en presencia de los 
acontecimientos.» Todos estuvieron de acuerdo en que la 
Internacional debe protestar de toda guerra, sea la que fue- 
re, porque en esercía no representa otra cósa que la des- 
truccion del proletariado pòr los poderes burgeses, políti 
cos y jurídicos de la sociedad presente; y que en la actual 
guerra entre Francia y Prusia, todos los votos, todos los de- 
seos, todas las simpatías de los trabajadores están en favor 
dela Francia, que con la república representa la lucha de la 
libertad contra la tiranía representada por Prusia. 

Antes de declararse disuelto el Congreso, tomó loš acuer- 
dos siguientes: s 

1°., Encargar al Consejo general la formacion de un Re- 
glamento interior para los Congresos futuros. 

2. Invitar 4 las secciones poner en lista los obreros, que 
carecep de trabajo y la demanda que haya de este. 

3.2 Que el Consejo general redacte una protesta en con- 
testacion ála mercurial de! procurador general de Bélgica 
contra nuestra Asociacion. 


SECCION. VARIA 


EMANCIPACION DE LA MUJER EN AMÉRICA 
Decididamente se emancipan las mujeres. En Jersey Lan- 
ding, en el Illinois (Estados-Unidos), han «elegido á la seño- 
ra Amelia Nobs, por seis votos de mayoría, juezde paz de 








“aquel canton. 3 
£n Washington, en todos los ministerios las mujeres des- 


| empeñan las funciones de empleado, gefe de 





a, etc. 
Pero no es esto solo; sino qua en Nueva-York UEN de 
abrirse una casa de banca, y en ella los dependientes y has. 
ta la persona que hace cabeza pertenecen todos al bellg sexo 
El mismo dia con que comenzó sus negocios se presentaron 
mas de 4,000 clientes. 

La Sta. Morgan, de Lóndres, ha sustentado su tésis de 
doctor en medicina de la universidad de Zurich, presencian- 
do el acto un auditorio de mas de 400 personas, y alcanzó un 
éxito brillante. La Sta. Morgan es el segundo doctor femeni- 
no que ha obtenido su diploma en dicha univers dad, 

Profesor de lógica y de retórica han hecho n la universi 
dad de Burlington, en el estado de Jowa (Estados-Unidos| 
å la Sra. Darwin. Nada, en efecto, tan escelente como que 
aquella mujer, raciocine y forme juicios llenos de cordura y 
rectitud. 

En los mismos Estados-Unidos, y en el territorio de Wyo. 
ming, ha ocurrido tambiev, que, por decision del juez Hor- 
we, presidente de audiencia del condado de Albany, sobre 
admitirse á las mujeres á ejercer las funciones de jurado 
cinco señoras, en consecuencia, han tomado últimamente 
asiento en el tribunal de la ciudad de Larania. Este primer 
ensayo ha sido notable por una circunstancia característica: 
eljurado ha permanecido cuatro dias en sesion sin llegar 4 
ponerse de acuerdo respecto al veredicto. 7 

Aunque los jurados estaban bajo llave, les faé permitido 
comer; y por fin, despues de cuatro noches y mediada la ú 
tima, el jurado pronunció su veredicto, que fué de homici- 
dio en primer grado. 

Las damas, dica el despacho que trasmitia el resultado del 
proceso, se hallan muy pálidas y cansadas : puro no añadesi 
son los jurados ó las Juradas quienes acabaron por ceder, ni 
Tues fueron, si ellos ó ellas, los reducidos á la opinion di- 
sidente. 


—El periódico La Humanidad, eco de los libre pensadores 
do Barcelona, va obteniendo cada día mas el favor del públi- 
co; á pesar de la cruzada que contra él han inaugurado los pe- 
riódicos sacristanescos. 

i será esto uno de los principales motivos de la buena 
acojida? 

—Hemos visto un artículo titulado «A los hijos del jornal» 
enel Diario de Tarragona, copiado del Diario de Reus, sobre 
el cual queremos ocuparnos; y que nos lo ha impedido efac- 
tuar en el presente número la abundaucia de meteriales. 

Es mucho lo que quieren ocuparse de nosotros los que 
pretenden pasar por amigos nuestros, aconsejándonos que 
debemos afanarnos en buscar armonías entre el capital y el 
trabajo! Necesario es que no despreciemos un ' momento 
para atacar h estos falsos amigos de los hijos del jornal, quo 
se dirigen f nosotros cou paliativos, y que pretenden de- 
mostrarnos que siempre los obreros debemos ser los que 
trabajemos pará que nuestros enemigos, los esplotadores, 
disfruten, gocen y huelguen, y nosotros viyamos en la ma- 
yor miseria y desamparo. 


MI) 


d 0383 y 19p 
0 OL ROPOL, 
SOPUYUL: 


p onb sosdaq 
UOJAJuOO YIqUE: 


9 BL8ojorsy op 
“ol 


"semm Us y 


940 04 
SOPUI O eng 
VuUYd SUSVIO 


VUAHAO ASVIO VIIa NVTIVIEVO OHNO LV 


PO) SOT "OSIQ OSUBB 
ested “on iyus 


he 019 4eso1Í ] uaðsa) 





P 84 y 1000)8/(388 naqap [UUOJ9u0 ¿907 el y 


9qap sopuo 


15 
13] SP SOBIULMOP SUN 


wni 


TARN 


‘UBL Y OLSE HU OSYNI T 


g Â vpeuguo o, 
əsəd u 
Üv 9 vu 
19 ¡ONUEN $ 


“jiods 


:nequrmbay Dnsuay e 


p su 
Su, 





'SO/BOSOQUI "sI 


108 wafat} ns gu 


əvf BE 
AN 


Suo UL 1919) op ny Y 
"opawy Uf sod soguimoa 
seu 


UYS £soaon so: 
*SOPUAYS Å SIAF SIA | 


*SOPRQUS £ saan p” sq 
UIIA Å SILONIIHN 


¿wsed uapənd “s; 
19100 YLesiar os 10n o| wawd 
eļduroo uw vzueno 


H- spur ‘8940193 





"UD UIVpid 





dadonojled ou onb sory 'əzuəurt 


0J10J91998 V| Y 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


ADVERTENCIA 

Coneluyendo con este número el trimestre VI, rogamos á 

los suscritores, sírvanse remitirnos el importe de su sur 

ción para que podamos enviarles el periódico sin inter: 
rupcion, 

Máraca.—A. P.—Recibimos vuestra comunica: 

pa está en el correo, sin embargo enviamos jun 


número los-queos faltan. 
La Igualdad.—C. G.—Recibimos 8 reales. 


Sises, (Portugal):—T. C.—Recibimos 7 reales. se 
Cábiz.—A. M.— Recibimos 36 reales y se sirven las $! 
criciones. i 


cion; Ja cul- 
to con este 





Imprenta «Catalana», de Obradors y Sule, Petritxol, Le 





